




2Tim. 3:17,16

El hombre de Dios o discípulo debe ser:
� Apto o perfecto.
� Equipado para toda buena obra.

� Equipado = suministrado completamente.
� Conque es preparado:

� La escritura que es inspirada por Dios.
� Útil para enseñar.
� Para reprender.
� Para corregir.
� Para instruir en justicia.

Rom. 14:18
� Todo discípulo que sirve a Cristo.

� Es aceptable a Dios.
� Es aprobado por los hombres.



Aspectos que comprende la preparación:

1. Tener la realidad de un evangelio practico.

2. Ser lleno del Espíritu Santo.

3. Dedicación a la oración y a la palabra.



Tener la realidad de un evangelio practico:

Hchs. 1:1
� Estamos llamados a trasmitir vida y 

no conceptos.
� Jesús comenzó a hacer y luego a 

enseñar.
� Antes de dar la palabra primero 

debe ser experimentada.
� Stgo. 1:22,25

� Debe ser un hacedor de la 
palabra y no oidor.

� El hacedor eficaz será 
bienaventurado en lo que hace.

� Jn. 6:63
� Lo que se debe ministrar es 

espíritu y vida.
� Estos son los rhemas de Dios.



Ser lleno del Espíritu Santo:

Hchs. 1:8
� La realidad del Espíritu Santo es una promesa 

del Padre.
� Es la habilitación para la obra.
� Hchs. 2:4

� Todos fueron llenos del Espíritu.
� Luc. 3:22-23

� El Espíritu Santo en Jesús.
� Habilitado para su ministerio.

� Ef. 5:18
� La llenura debe ser una condición normal 

del creyente.
� Jn. 2:3,6-9

� El problema es cuando se acaba el vino.
� El agua convertida en vino hace regresar 

la llenura del Espíritu.



Dedicación a la oración y a la palabra:

Hchs. 6:3-4
� Estas dos virtudes se complementa una 

con la otra.
� Son las herramientas de todo siervo.
Heb. 4:12
� La palabra es viva y eficaz.
� Penetrante como espada de dos filos.
Col. 3:16
� La palabra de Cristo debe abundar.
� Tiene propósitos de bendición.
� Dan. 9:2-3
� La oración debe ser volviéndose a Dios.
� Con suplicas, ayuno, cilicio y ceniza.

Amen.


